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Vamos a iniciar leyendo atentamente el Salmo 139 y cada quien comparte qué significa que Dios te conozca y te ame desde siempre.





Todos alguna vez hemos escuchado hablar de la vocación. Pero ¿qué es la vocación? Demos algunas respuestas.


Algunas veces pensamos que la vocación tiene que ver con nuestras aptitudes, con aquello para lo cual tenemos facilidad. Así, decimos que fulanito tiene vocación de doctor, o de maestro.


A veces también pensamos que la vocación tiene que ver con nuestros gustos: Ser doctor porque te llama la atención o te gusta.


Pero antes que otra cosa la vocación es una “llamada”, “vocare” en latín es llamar. Y la vocación es una llamada que Dios nos hace.


Y la primera llamada que Dios nos hace es la vida, a existir como seres humanos. El hombre recibe la vida no como una cosa ya hecha sino como un quehacer. En este sentido, “el hombre no nace... se hace.”


Nuestra primera vocación es la vocación al ser y a ser personas. La primera vocación del hombre es la de hacerse hombre, construirse como hombre. Todas las demás vocaciones son secundarias, ya que son concretizaciones de esa vocación común a todos.


La tarea del hombre es construirse como persona. Pero, ¿qué significa “ser persona”? 


¿cuáles son las características que definen a la persona? Intercambiamos.


La persona se conoce a sí misma. Es un individuo capaz de autoconciencia. Esto quiere decir que la persona es consciente de su propia identidad y tiene una relación positiva consigo misma. Conoce su propia vida y acepta lo que en realidad es: sus capacidades y cualidades, sus limitaciones y defectos. La persona reconoce lo bueno y lo malo que hay dentro de sí.


La persona actúa en libertad. Es un individuo capaz de autodeterminación. La persona por ser libre, hace opciones y toma decisiones responsables en una forma autónoma. Para la persona ser libre significa ser dueño de sí misma y ser el protagonista de la propia vida porque se puede decidir sobre ella.


La persona vive de valores. Descubre valores importantes en su vida (justicia, paz, fraternidad, solidaridad...), los elige conscientemente y los vive con fidelidad. Vivir sin valores es negarse a vivir como persona.


La persona tiene una relación positiva con los otros. Es un ser abierto a los demás, un “ser-en-relación”.  El hombre es persona en la medida en que va creando relaciones positivas con los otros seres humanos. Esto implica:


Reconocer que el otro es persona


evitar todo intento de manipulación o dominio


aceptar al otro como alguien distinto


valorar lo positivo de los otros


tener una actitud comprensiva.





“Vocación” significa “llamada”; uno descubre su “vocación” cuando descubre su “llamada”. Y uno se pregunta: “yo, ¿para qué vivo? que debo hacer en mi vida?


La respuesta positiva a esa pregunta es la vocación: vivo para esto, el sentido de vivir para mí es esto, me siento llamado a ser persona como vocación fundamental.


...Puede ser que nunca me haya planteado cuál es mi vocación, o que no haya podido hacer por otras necesidades más urgentes. Por eso, la vocación no es sin más, “donde me ha puesto” en la sociedad, a dónde me ha llevado la vida o las circunstancias.


La vocación a ser persona se descubre, en primer lugar, dentro de uno mismo, cuando uno aprende a estar en silencio consigo mismo y llega a descubrir poco a poco cuáles son los propios valores, aspiraciones y posibilidades.


Entonces uno va tomando conciencia de sí mismo: “podría hacer esto o esto otro...; debería actuar así y no de la otra manera”... Uno se da cuenta de que está vivo y de que la vida hay que vivirla con ganas, de modo que valga la pena.


Pero la vocación también se va descubriendo fuera de uno mismo, porque nadie vive aislado, sino muy relacionado con lo que pasa alrededor. La vida que uno lleve afecta a los demás y también uno se ve afectado por la vida de los demás.


Entonces, hay que saber “mirar” fuera: sobre todo a las personas de verdad, a su forma de vivir. Hay que mirar también, la “otra cara” de nuestra sociedad: la miseria, la soledad, la ignorancia, el dolor... porque cuando voy buscando mi vocación como persona, todas estas cosas me están preguntando: “y tú, ¿qué?”.


Cuando una persona va descubriéndose como vocación, va viviendo en la línea de la persona; y cuando más auténticamente se vive, mejor puede ir descubriéndose como persona. Puede encontrar dificultades, pero dentro de sí sabe a dónde va, qué es lo que va buscando, y tiende a ello aunque en un momento no pueda realizarlo como quisiera.


Por eso, la vocación es como el esqueleto de la vida, lo nuclear, la “percha” en donde se sostienen todas las demás cosas.


La vocación, que es el modo de ser persona y el sentido que uno descubre a su propia vida, no termina, no puede estancarse, porque vivir no es pararse: la persona siempre ha de estar creciendo, progresando, realizándose. 


La persona podrá tener salud o enfermedad, éxitos o fracasos, comodidades o incomodidades, alegrías o penas, certezas o dudas, momentos de expansión o de dificultad... pero en todos ellos es fiel a lo que ha descubierto como su vocación.


Hagamos algunos compromisos:


Para conocernos mejor a nosotros mismos


Para liberarnos de las malas influencias que recibimos del medio.


Para cultivar algún valor que especialmente necesite nuestra comunidad


Para mejorar nuestras relaciones entre nosotros.


Solo así seremos mejores personas.


Los ponemos en las manos de Dios y terminamos con una oración.
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Objetivos: 


Tomar conciencia de que Dios nos ha llamado a vivir plenamente como personas humanas
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23. Dios nos llama a vivir como personas
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